
122 VARIA 

Entre -los comentairiios q.ue de f ooirna muy esiquemaitiiza1da y 'breve 
podríamos hacer s'Obre es'hls nueV1as cerámicas. y mate1r'i-a1les deror.ito.s, 
debemos señ'ala1r en ·p:r:faner lu1gia.T la a1!Xl1r.i!cii1ón haic1ia el Norte die niues
h".a proviincia de los tJitpOS Cill3Jl.·os d.e Co1gotas I ( Mayo1J.-:ga die Oam,.p!Gs) 
Y tla pn~siencla die gentes que utüllizan in!Sltn."Urnent.cs de Ol'lis·ta.l die roca, 
matie1iiales que no existen en esta regtllón y que deben ip1~oceder o 
bien d~ las sier.ras del Guadarn·.a1111ia o de laisi montaña1S cántabras·, con 
una evidente relación ins1rr~1mentail ·con el girrupo dolménii'co die la UrMia
da de Aila va. 

Por otra parte, quizá estemos en p1resencdia de los más an ti1gruos 
re:Slto.s a•rqueológiicos de VaUa1d101bLd, con 1los maiteriiailes deil p1a.tio del 
Instituto. gs evidente qrim eJl l1u1gia1r donde está ~a du1daid en la encru
oij:alda fl.uv.iail, es stitio muy 1aiprc;q:llia1do ipa:ra aEentamdentos pirehisit:ó
ricos y --de oonfi.T1111J3ll"se ·la 1pirooe<lienc=·a die .1-a1s piezas del Instñtuto 
y no ha:ber Slid.o llevaJdas ia.llí con a.renas de ot:ra.s gii·aiveras del Pi
suerga- tendríamos €11 más viejo tes.tilgo de ociupac;ión humana has.ta 
ahora conocido ·parn la eiuida:d. 

La más ampHa iproiblemá.tka que e::itos h1a1Iaz0gc.s ·plantean en el 
hoi~i1..onte del JJGSO del Bron:c·e ail Hi1erra.~o· en Cas1tiiHa la estudrla¡remos 
en otra ocasión. 

PEDRO DE PALOL 

UN SIMROLO COSMOLOGICO EN LA CULTURA VACCEA 

Hace unos afros, los dueños de la finca dei1 Priorra.to de N uestira 
Señora de Duero, nos enti:regairon unJa pi1eza rectangulai· die ca;Hza, de 
peqll.lJeño tamaño, en la que •aipiairecfa re¡p1resenooda unia. columna. El 
baUaz,go fue rea1lizaido duo.--ante 1a1S piráicrt:lic:a& die laJbOJreo de una zona 
donde excavó uno ide Joo famiiliia.res, el Miairqués. die Gerrafüo, poll' los 
años d~ búsqruiedas y crumip'añ1as a'l"queo1lóg.i1cais de necrópolis. cel ti1bé
ridaS'. El yaciimñento p.rtQIPOo.icfonó ·al investi~g1aidoll' algunos vasos de 
s·1gilliata. y otros celtfubériicos que ipiasia1ron a S!U co.loocdión y posterilorr
mente all Museo Arque01l0ógioo NaJCJi1onatl. 

· El objeto m~de 118 mm. de lo1ngrlitwd, 95 mm. d~ ancihm4a Y 37 mim. 
de giruesio, presenbtndo fo1·ma d:e siiJÜarejo, liabrado somie caliza blia.nda 
die los páramos inmedlilatos, ron la fitg1m--acdón en SJU. plano mayor d'e un 
pifair o columna que sobresale 7 mrn .. sioibre eil -p~ano generai1, prresen
tandio ·a amibos lados y como intento ·de corres.p1ondenda con el ptiílar 
central ·unas oolummis incd!Slas, no ¡relevadas·, fa•az.adlas con regla Y 
hf·n·a.m:enta cortante. Los boroes del .p11ano mayor die Jia pieza están 
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rtbajatdos 0 achafianLi:tdos Y el &UJp~rrior e inferior dentados en lo que 
resta de sius dafirudJais Hne38. La ODlumna centrail presen~ también 
algunos ·desverfectos debid'Os aJ azaidón o herr1amiient.ta q.ue la extrajo . 
• , 

1 
~l lugar del haillazgo estaJba removd!do :p01r exip1lanaóones y pare-

c.ia 1neza rod!a:da, por lo que no huib) ·po·:tl!biH1dirud de intentRr una 

~o 

ocrn 
Cal iza rectangular procedente de Tudela de Duero. 

explor.ac:ión complementaria que permitiera relao:onair el objeto con 
una urna cineraria de catliza, ya que por SUS· caracteres parece corres
ponder a una t.a.pia qiue hidese, como en otras del med~odía, dicha 
f 1und6n 1. 

Sin desechar la .posihillilood que 1aipiuntamos, que iparece lógica, 

1 Urnas de caliza son frecuentes en el área meridional de la Península y 
en el Levante, especialmente son famosas las de la m:crópolis de La Galera.-. 
CABRÉ, J., La necrópolis de Tu.tllgi (Granada), Bol. Soc. Esp. Ese., t. XXIX, 
1921. Su excavador fecha esta necró~lis desde el siglo 111 a. de C. a é:;oca de 
Augusto, anotando abundante tipo}ogía púnica y arcaizante. 

SCHÜLE, w. y PELLICER CATALÁN, M., Ein Grab aus der lberischen Nel."1.'0-
7X)'le von Galera, Madrider Mitteilungen, IV, 1963, p. 39. Se incluyen en este 
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Y que enea.Ja.ría en tiemipos finales del mundo imd~1gena o en la a;lta 
romanMa.d, pero manteniendo ftos caira1c1tere.s loica1les, desiúaca en ella 
de modo cllarísümo la re¡piresientación d·e l:a columna o pilar qiue J.a 
deeotra, así como los d~·seños. de columnas latem1les a lo [aiigo de los 
l:aidios menores. La co[1umna centra1l piresenta una basa rectiang.ular, 
un fuste div~diildo en triiangula1ciomH, df.rfierencdaidas rp1oir trazos orfont.a
dos de modo que permiten ~a tiransrucd.ón contd.niuaida de unas. zonas a 
otras v1isiuailmiente, componiendo Sliete eS!}'JlaciJOS y un cruptlitel cúbico, 
como remiaite, de ti1po semejante ·a los denomJrnados "capi·teles ibé
ricos" 2• La OO'ldenaiciión est:aibilooilda no pa.rece noorarrnente a·cddental, 
como tam:poco la tipología arq'l1Jitectóni1e1a represenibada, sino reSIPOIJ1-
<1iend.o a unos mismos pir:incrl1p>i·os owltiurn[ies, mentailiidJ:iid y fofl'!lllas de 
viida muy semejantes, hooho que hiemos de fa- Vla~oT'anido en el camipo 
de 1a rurq1UOOlogfa de lia Meseta, -carente por otu-a parle d!e muestri.as 
aJrquÜiectónÜC'a.s' desarrollarlas o C()mfplejaJS· en J'la.zón a lo deleznable de 
sus miaterilales oonstl"UJctivos, y en oontrta1posiilcñón a lias de Iras á.reas 
castrefras o meridfonmes. 

La fio:rma. del pa1liair p1antea problemas qflle realmente no cabe 
resolver desde el punto de vista plll·acrnente tiipológico" y nos referi
mos a siu vaJ1or simbóliioo. Pior esta razón hemos de reoorrir a f.uentes 
de otra índo~e, q11e no rpior eS10 son -ajenl~s a la labor arqueo~ógiiCa. 

P·Haires o calumnias aparecen en otras fi1gm~:ciilones de catrácter 
ibérico o celltñbérñoo, como en un via.so pintado de .All"e6brtl1ga 8, en el 

·bronce de Oal-aicef.te ', en al.gTUnas ¡pdntlLI"as de la cerámida. de AzaHa 6, 

en elementos arqu¡itectólllicos, eq¡udlpalr'albilieSJ en forma a nuestra con
crret.a pliezia, como Iios del Oortióo dlel Ahoricadlo 6 y Ositma 7, o en deco-

trabajo algunas cajitas vacceas de barro como nota orientalizante, si bien dese
ohamos una función necrolátrica específica de estas piezas, cuyo interés se ana
liza en este mismo número del BOLETÍN en el artículo correspondiente a cerá
micas de esta cultura. 

2 GARCÍA y BELLIDO, A., A1·te ibérico, en Historia de España, dirigida por 
R. Menéndez Pida!, t . 1, vol. 111, p . 433 y ss. 

a AGUILERA y GAMBOA, Marqués de Cerral'bo, Alto Jalón, Madrid, 1909, 
p. 124. 

" CABRt, J., El thi1nyateri.on céltico de Calaceite, Arch. Esp. Arq., 1942, 
p. 191. 

6 CABRÉ, J., Cerámica de Azaila, Corpus vasorum antiquorum, 1944, fig. 47, 
p. 64; fig. 5·2, p. 67. 

6 GARCÍA BELLIDO, A., La arquitectura entre los iberos, Madrid, 1945. 
'1 GARCÍA BELLIDO, A., Arte ibérico, op. cit., .lgs, 297, 298 y 31.2.~!DEM., 

Jarros de bronce hallados en Es.paña, Aroh. Esp. Arq., t. XXIX, 1956. 
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rad~ones concretas también d•e aibgunas citanñas s y finalmente en el 
nico te.~mro de •las ¡piezas de Leb1~ija 9 • Ell amáldsiis de estas obras puede 
hiaice1·nos coaniprensible el Slimbolismo de la collUJllna de 1a ta.ipa. de 
Tuidela de Dooro, o exvoto fiunerarfo, orientados pOO" ·una ti.pologia 
etnográfica oomparaJCla dent~o del ~IPO de la historia. de laa reLi
g.iones, ún1i·oo camiino vfa.b1le paira tail respuesta. Esta relación no 
puede ser comiprobable, cierlamente, más que cuando todoo los prcr 
blemas arqueológiicos oon8'llSltlanCliailes a 1la oulÚU!ra protohdstórica se 
e~-pliqouen consecuentemente, por cuya razón no dejará de ser nuestra. 
exposición más que un intento de compTensrl.ón de dicho '})roblerna.. 

El vaso de Arcóbriga, pintado en sru cara extierna con d'Os figu
raciones iguia;les, de acuerdo con la reconstruoción deil ~rqués de 
c~rafüo, presenta un aireo o puerta d·efendiirlo a ambos la.dos por 
oolumna'S o mástiles semejantes ia. las i1bérdcas, a modo de pies dere
ciho3 C'On S'l.lS basas rectangiuillaires, f.ust.e d!i.viidñid!o en cortes o zonas, 
unidas a011has por un a~oo sohre el qiue se &imlllla un frontisip.icio y en 
el que campea un árbol, dlairamente defill!i:do 'POll' el tironeo en que se 
aipoya, aJUnque el Marqués de Ce'l'111aJ.bo lo co1151idere oo sol ra<lilaJd·o. 
:B'ue:ra de la ·puerta <loo aves enfrentadas componen la escena con d1cs 
flechas s·erpenteantes que apunta.n aJl frontñspici10, unas hoj:as de hiedra 
o ca1ulfoulos termó.n•ados en f'OOimas at.OO"azonadas que sUJI'gen del rema
te .de 'lias <:alumnas laterailes y una figirura humana en el centro con 
aJire de másicam y J.a.1~ga p1uma robre su caibei;a. La cronología de este 
vaso cae ·dentro de ·daita serm1úi.na o ¡pireaJU¡giustea ·en irel!ación a: las 
series :p:ntadas numa.ntlinas y a Iias del Bajo ~:gón y área valenciana 
con las que se relaciona. Toda la narración posee un sabor 8imbólico
rf'ligioso ind1uid1a.ble, reconoci'Cllo ipOO' el Marqlllési de Cerrafüo y d~~ 
oodo como el más i.nteresant.e d:e 1los que se conocían. 

E-x~s.te una semejanza rela1biva en la. di'Víisión de zonas de los 
f,ustes de las colrumnas: con la que ipresenta la pieza de Tudela. Esta. 
rep.resentiaición de peldaños o zonas, está Vtiiloolada en su "disposrición 
a!5<!ensiik:>nal" a ·l'a trayectoria de las flechas y al S'imbolismo ele las 
aves, figuiras ambas qrue rpueden interipretw."Se como allusivas al "vuelo 
espirútuail". La '"puertai", hace indurlable alusión aJ "tránssito aní-

8 MERGELINA, C. de, La citania de Santa Teclai, BSEAA., fase. XXXVII
XXXIX, 1944-45. Omitimos la bibliogra.fía correspondiente a otros muchos ha
llazgos de la cultura castreña, en relación a los temas dec0<rati-vos sogueados, 

por ser de fácil consulta. . . . 
~ ALMAGRO, M., Los thymateria. llczmui<Ws candela.broa de Lebn1a, TrabaJOS 

de Prehistoria, C. S. I. C., Madrid, 1964. 
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mico", como el personaje t.ocado con la gran 1pluma reite·rai el slimbo
llismo del .. vuelo" hacia el es¡pacio su1perli.01r o zona donde se aJ.oj·a el 
"Arb0il de i\tlundo", que en S1U temática se acusia. como espec!Ífica;mente 
indo:Xanio aunque traJScienda al mundo del Asáia centraQ y nórdiilca. 
E~ fronstñspi,ci¡o en el que se dliibuja ed áirbol figiura. rposó.blemente la 
.. Montaña del Mundo", dentro de los siiJmboaogiis1mos de la '<iascensii.ón". 
Esta inter1pa.·etación de una sdmborogia f:unera1iia, en relación ail área 
del Ailto Jailon de etll!i.ia celtibera, y hallazgo de ·1a m~smai necirópoalis, 
mene una lógiica eXUJ~li.IOOieión, a nuestiro modo de ver, y .sius pa.raleilos 
oorresipon<llientes. 

Eil &ncretIB.mo de estas figw.·aoiones se nos hace exipiliiicaible den
tro de su ICOlll'Plej1irlad, como una aoomuJac:ión die viailoll."es máigioos 
integi.,ados, probablemente, dentro de iloo conceptos 1reliigiiosos del 
mundo chamánico. Esta oouimuJ.ia.ción o sinoretismo puede ha.her tenido 
una raiz varia.da que ha a!dqrwhl.iiido dentJro de J.a altura protohistór.ica 
hispánlica su parliciulrur vaioo:' poc estair en ellas p!res.entes -ideologías 
propii.1as de distintos pueblos centrro ... asiiáticos. Así, el vuelo die la 
flec.-:ha es una siin1bo1l'Ogiía claramente escita 1'>, 1·es.pondd.end'o a Ja ruip
tui:1,a de ni veles o zonas que ·dan :p¡aso a la oomunicacioón e;on lo alto, 
del mismo modo que J..a p1lruma figiruraldia sobre· la cabeza del pequeño 
hombre, o las aives, gwrnillas o pájatros1, reipu.·esentan el siimhoil.iJsmo del 
vuelo con el mismo sentido mágUic;o de a.rp·eirtura d:e comiunicación con 
el mundo sobrenatu1rail. fies1 elementos, pues, con una insristente 
a.firmación chamánica aotúian en La repires·entacriión u. Entre l•os pue
b!los mongo~es Wa. "mpntañia mágtl¡ca o ·eósimica" a1dquie1--e lia fcrma die 
una pirámrlJde en ooyo 1centro se encuentra el "Arbo[ del Mundo" 12, 

concepción que sumaidla a las anteu.'ri.ores ipiairece revela.irnos un sinCil."e
tismo en pr.inciJpfo iranW-mongol. En iuna de las tumbas del 'l'a1·1ÍLm, 
Stevien Hedin encontró un caidáver all'lrotpado en un '"saigum", con 
plumas en la cabeza, como una cliaa~ ail1usión aJ "Vllleao mágico" 13• 
Estos hechos crube e.x¡piliiriar1los dentro del dlifiuslionismo integ.rador 
escita. 

Algiunos tilpos de rep;resentaciones de carácter chamánJilco, como 
hemos señaJiado, aiparec.en en c&ámilcas1 de Numaniciia. Junto a s~un-

10 ELIADE, M., Chwmanisnw, Méjico, 1960, p.p. 303-304.-MEULI, K., Scythi-
ca, Hermes, vol. 70, 1935. 

11 ELIADE, M., Op. cit., p. 3'56 y SS. 

12 ELIADE, M., Op. cit., p. 213. 
13 JETTMAR, K., Estevas euroasiáticas, Barcelona, 1965, p. 217.-ELIA-

DE, M., Op. cit., pp. 133, 339, 340 y 356. 



VARIA 127 

bologías funerairias infernales de .pertros, relacionados éstos con lo~ 
mitos lunares y con lias soc;etl8Jd:es secretas 1giuerreras, que han des
arrollado la mitologí1a de la ma.gtla deil ipe1iro y del lobo, aiparecen repre
sentaciones de crurácter fiunerartiio en •lM múltli.pdes figuraciones de 
C1a.Jballas :psi'c~pompos, de peces, de halcones o águiillias, de aJm~aves y 
~a sorprendente y extra:oll'ldli.nariia die las rna1"ÍJ¡rosas, símbolo de resu
rrección o viiida eterna en las concepciones escitas vdncUllado a terná
t:cas ch~nas 14• Pero uno de los vasos conocido con el nombre de "va.90 

de los guerre1~00'', p1·esenta la olara aillusd!ón esotta. al "úJ..tñmo combate" 
que .sie desairrolla en el -infirrunmndo antes del paso ail pruraíso. Dos 
b~chais o g'rtifos orientalles, afrontados, oaracterizan las potencias 
infernaJles, figurándose a .su liaido el "Arbol del Munido'', sobre cuya 
copa, en forma de cuarto de liuna, al.l)alrece .}ia. "Ma.d.re Ave" con los 
huevos, romo l1uga.r aI que ha llegado el ohamán, el héroe o el difiunto 
ante el dios o la diosa rep1res:entad:a en el ave. Sobre este árbol se 
explayan dos ca.ba.llos psii.cOIJ)orrnpos con colas de pájairo, emblemas 
míticos die Ja muerte 16• La revelación de estas pinturas en relación 
a &u índ:ole ohamánica, no puede seir más cla~a y sor~endente 16. 

Tanto en Numancia como en Arcób1iiga, ambas oi'lldades en el área 
celtibériica, las creencias y 1práctiicas chamániicas, han estad10 presen
teg como atestJi,wuan estaJS figua.~aoiJones.. 

Otra pie~a de simbología fiuneraria es el bronce de Calaceite, 
sobra.da.mente conocido y pUJblicad:o para inSlis·tir sobre sus específicos 
v.as:gcs ti1pológiicos. Destaquemos úniicamente que la base hubo de ser 
cóniiica, como reconsitiruye Oahré y que la .parte SIU'Peri'or pudo haber 
siüdo ig;ua1lmente cóniJca., ,die modo ipiarn1lelo a l1a infe1iior, con la cúg¡ptl.de 
en su parte a.ita simtulandlO la bóveda celes.te, a modo de tienda o 
cubierta, tJail ·como se a.lude en Jos sti.mbolismos ·asdábiicos. En ca.da 

a WATTENBERG, F., Las ce1·á11iicas indígenas de Numancia, Madrid, 1963. 
Representaciones del "alma-a·ve": lám. XV, fig. 4-1292. Simbología del perro 
o lobo funerario: lám. XV, fig. 6-1294; lám. XI, 12-1257; lám. XV, 1-1289; 
lám. XIX, 1-1322, 2-1323; Taibla X.LU, il09; Tabla XXXVII, 1041-1290. La 
mariposa con alusión al tema de la resurrección: lám. XII, 1-1Q60 .. Repres~nta
ción del cabal!<> chamánico o "ca.ballito de palo" o mascarada de tipo suletmo: 

lám. X, 10-124.5. 
15 W ATTENBER, F., Op. cit., lám. IX, 2-1235. 
16 WATTENBERG, F., Las ba1·cas sol.a,1·es del cfrculo vacceo, Pyrenne, 11 (en 

prensa), nota 17 .-1ELIADE, M., Op. cit., P'P· 71-72, 133, 216, 411 (nota 40: la ima
gen del alma-pájaro en el árbol del mundo es peculiar del Asia central _Y sep
tentrional), 314 (el caballo de sacrificio en forma de ave figura en los ritos de 
ascensión de la India antigua. V. nota 63). 
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uno de est.os dos conos aipaa·ecen cinco círreuaoo tangentes, centrados 
püll' un -remnite que descansa sobre un rp<llirur, con basa y ca¡p.itel, !IIlOn
tado sobre el 1loano de un mbaUo de ocho cascos 17. La representación 
del "Arbol del Mundo" o "Pddar del Mundo" aip:arece ·aquí, sobre la 
fornna oónricia. de la base, como una ailiusión o sñ.mbod:iismo a la "montaña 
cósmica", sobre cuya cima se sitúa el caiballo lp3!icopom¡po o chamánico 
die ocho manos, mediante eil C!UJa¡} se ascdiende ·P<>!l" el "P@ar" hasta las 
cinoo "ventanas" del Mundo, donde se abre la comunicación con las 
esf~ras celestes y por las q¡ue reilaJc¡i¡onan los diioses con la tierra. La 
ptieza es m-alI'avt:llosa y está ipl€na de sig:niftcación e.orno exvoto fune
rario, respondtiendo a lla herodfioaoión deJ gu.euirer:o, ooya airmadu:ra, 
enterrada con su ajuar f únehre, se nos 1T11Uestra cubierta de temas 
solall"es en una. divii-IlJitzJa·ción del idlif.unto al qiue se considera como 
"Hijo de Dios". 

Dentro del ·bajo Ara1gón al•grunas estel~ como la del M:useo de 
Hia.ixeiona, la d;e MM Miaidalenes, o Ja de Oretai.s, a1lru1dien a temas fune
rarios relacioDJables con lJas: f'O!l"maS anter:i-0ires. HerO'doibo doowrnenta 
entre los escirtas el rito de laJS laruJas hincadas en torno a la sepultura 
donde se deposiita. el caidaiver 18 y sobre .las cuales sie disponíia una 
estera trenza;d¡a. E:xiisten alusó.10nes al "ipasio ded puente" en fa.s. c1reen
cias orientales, con una medriJdla determinada de lanzas ouya anchllll"a 
permite ail just.o entra1r en el reiiino de ulibriatumba como por un camino 
anchuroso 19• La :ausenc:a die ¡perspectó.:va en el diibujo de estas esitela.s 

17 ELIADE, M., Op. cit., pp. 155-350. Ya se ·han mencionado ejemplos iráni
cos del traslado al inframundo de las almas en caballos voladores. Ejemplos 
buriatos parecen establecer una relación buriato-aria o irania. 

18 HERODOTO, lib. IV, eaps. 71-7·2. Los enterramientos reales escita·s viene 
a documentarlos con pol'll'Denor de deta.lles que excavaciones modernas han com
probado. En el ritual se clavaban lanzas junto a la fosa abierta sobre la que 
se disponía una estera trenzada soportada por varas tran·sversales. El dibujo 
de las estelas recoge indudablemente una práctica escita pese a la asimilación 
de los ritos cinerarios. En enterramientos sármatas también aparecen. 

19 ELIADE, M., Op. cit., pp. 308-309. El paso del puente Cinvat en la mito
logía funeraria irania se -suponía dividido en distintas partes teniendo una an
chura para los· justos de nueve lanzas. 431, (nota 53: en los Gatha se alude al 
paso del puente Cinvat).-<ZARATUSTRA, según la interpretación de Nyberg, habla 
de sí mismo como un ohamán o extático. Existe cierta repugnancia a admitir 
ohamanismo propiamente dicho entre los iranios. H. S. Nyberg alude al paso 
del puente Cinvat indicando que el difunto encuentra cerca de aquél una hermo
sa muchacha con dos perros, complejo infernal indo-iranio que se comprueba 
en otros lugares. En uno de los vasos de Numancia se representa a dos perros 
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celfülb~~cas no ha ¡pemlliitiido dinf;eiipretarlas debitlla.mente, pero la de
c~ra·c16n centrada de SIUS bor<ln.wa;s es un elemento irelacionahle que 
V'liene a completaJr su comprensión 20. 

El "P.1l1a1r del Mundo" ¡pairece esitlair ·también represenhlido en dos 
V·a:sos de AzaiLba 21 . En uno de elloo d·os gallináceas se afrontan dejan
do un .pi1l1aT entre ambas, que se S/Ulp'Uso 'UJl aira y qiue tend·ría, pese a 
una renovaJCi•ón de siimboliismo, un miismo significado de ascenSlión, 
olaramente expresado ya en las dbs aives. En otra: die fus figwiaclones 
se mueSit:Jra el "pfil1air" esquemati!Zatd!o en forma d'e pisos, ailrusirvos, 
i.gua•lmente, a los .planos de la ase.ensÜ!ón. 

·La temática del "Pid!air d·el1 Mundo" o "Al~bol del Mmdo", se en
cuent;ra en forma de palmera. o vegeta¡}. en otro vaso de la mtisma 
e....~dón 22, en el que se fi.giura montado sobre una forma triangular 
qu:e acaso c'On·esiponda a. la :repiresenta:ción de la "montaña", sobre 
l•a que ·se elev:a el "árbol", mostm.ndb en el internm- de la. base trtian
gulair un orificio o diisco cru~aid10, ·como un simboldsmo del "centro" 
o def1 manantial que nace de las iraíces o de la montaña, o bien el 
"ombli1go de fa tiier1ra". Anotemos que entre los táirlairos die .A!bakan 
el "Arb()l del Mull!do'' crece sobre runa montaña de hierro y que sus 
conocidas necrópoHs ,presentan el niito de las es~as hincadias prorp!ias 
de los celtíberos. En aJgunas metopas decoratiivas de la cerámica nu
mantina y de Aza.rillia. parece estall" representaJd'o el concepto r:nacro
cósmiico d:el Arbol, lia ·Montaña o el Piilair. Los mongoles y los calmu
cos representan la Montaña con 1ires o ooatro pisoo. También es fire
cuentc irelaitivamente el que el Ai~bol de :las cerámicas de Azatlla 
muestre en su base triangulirur una ".abertura central" que puede ser 
interpi:retadia como el paso 1del vuelo cha.mánico o el símbolo cosmo-

que devoran uno un pez y otro un cisne, junto a una mujer tocada con mantilla 
(WATTENBERG, F., Las cerámicas ... , lám. XV, fig. 6-1294). En el kurgán II de 
Paeyryk aparece la representación infernal del lobo-perro enmascarado con la 
piel <le macho caibrío, devorando dos cisnes. El lobo con la cornamenta de cabra 
montés se encuentra en la cultura Tastyk de Minussinsk, probablemente debido 
a los Hsiung-nu del Ordos, netaanente mongólica (JETTMAR, K., Op. ci·t., pp. 93 

y 170). 
20 COLOMINAS, J., Anuari l. E. C.1 VI, 1915-1920.-MALUQUER DE MOTES, J., 

Pueblos ibéricos, en Historia de España, dirigida por Menéndez Pldal, t. l. 
vol. III, p. 336, fig. 207. 

21 CABRÉ, J., Cerwm:ica de Azaila, op. cit., fig. 47, 52 y 58. Este último va-
so, dudosa representación del árbol ohamánico, con alusión probable a las almas.
aves figuradas junto a él, o el Ar.bol de la Vida y de la Inmortalidad. 

2a CABRÉ, J., op. cit., fig. 63, lám. 41. 
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lógico de la cornuni.ca.cilón ipor Ja ou~l se dlirigen las pliegatrñas u of ren
das a Jos dioses. 

El problema de ·la ·incinemeión que aoUJSian fas necrópoLis hispá
nicas no desecha la piráotica orientaJ de exponer los cadáveres a las 
a ves de rapiña, como se ftgmira en un valSO de Numianoi1a 23, n~. a. los 
perrosi u otros animaJes del ieamipo•, o raJ aigma o all milsmk) f.uego, dentro 
de las prácticas orientalles no ajenas ¡pc1r oorn¡p·leto a los ritos funera
iiios de fos campos· de UlrIUlS eUll"opeos y siendo, 1por otra parte, un hec:ho 
de asimilación cul1mral más que de dlifeirenciacli.ón étn~ca. La exiis!ben
cia de cáirlalraS f1UI1e1"all"ias oon pó.lair centn~a, como las de la Galera 
o !las del cíll"cudo H.áiliioo y otros dti.1\1'€1MC>s ·tiipos· que a¡pa.recen en la 
Península, cuya diferenciación no oobe rea:liruur en este luga1r, p1re
cisa modelos no claIWnente llega.dos por vía mairít.ima ni tn~ansmi.tñidos 
por los fenómenos qiue aic0011paña.n a Jia ooloniizad:ón de nuestras· cos
tas o a un poderío púnico. Conoretlamos qiue la 1pi eza hailla1dia en Tudiela 
de Duero permite valor:ar en el ai.s1pect~ sñ.mbóilico figiuratrl.IV'O una re
presentación evidente y cl1aira del "P;ifall" del Mundo", respondiendo 
a una idea clwmánillca que corno ipa.·áctica. religiosa está, indudable
mente, li1gada ail pueblo viacceo y aJ dominio del á1·ea cel-tiibérioa. 

Otros problemas dentro del es:tn.1diio de k1. técnica y de.coa.·adón 
de la pie-La de Tudel a., S1U11ig.en en su anáiliaiils. Como decíamos, el f tliS•te 

de la columna. ·rnuest.r~. una trtiJa.ngruJación rayada por líneas paJ."alelas 
recm-dando t.emas ·ornamentales• de las1 ice!l"ámiicas :printadas dcl grurpo 
vacceo, o las de ti1Pología ¡posthallisltábtica, e fa1ciluso tema;rios, d~ e:erá
rn il(tls castreñas 2'. La óis.t:ir¡i¡buición de estas zonas no es itdéntiica, como 
si el artífice hubiera concebriid10 un rpilam orgánico ianipuesto por l"a~ón 
de un simboiliismo, de modio que lo qrue 1puede pa!l"ecer puraimente con
vencionail encierra, sin embaaigo, l\llla mdluicfu;ble &iginificiaoihn. Se com
ponen las zonas tria.ng1Ulaires en tires fiajas1: .J!a inf eril()r casi demediia.n
do Ja col1Umna y en la cirnaJ se ddsbl"ibuyen tres triángiuilos, y las dos 
fajas ruperiores incluryenido calda una de ellas dos trriánguJos. En la 
rec.onstiru<XÜ.Óll del proceslO cretaidoc die esta dñiV•i&ión de zonas se aid
v·iert.e que hL orti.entiación de las líneas parai1elas que rellenan los 
triángulos, d~de la p.rurte inferiioir a ~a ·superiar, conduce ad tniiiáng1ulo 
inmediato sruperi·ar, velrifi.cándiose de un modo ps1íqu·Lcio y consecuente 
con el 'Sli.mbolism.IO del pi'lair l1a ascensru6n o el descenso- a. lo largo del 

23 WATTENBERG, F., Las cerámicas ... , op. cit. 
2.4 MALUQUER DE MOTES, J., Pueblos celtQ;S>, en Historia de España, dirigida 

por Menéndez Pidal, t. I, vol. HI, figs. 33-34, pp. 74 y 76.-CARDOZO, M., Citania 

e Sabros<>, Guimaraes, 1948, p. si·. 
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mdsmo. EiSta .reconsltru!coi·ón idel proceso mentad o eireador de cLiviSiión 
de z·onas pudiera. eXIPlicair ip¡oir su número, et1 de sii:ete veces, los prisos 
de l·as. ramas d·el "Arbol CósmiiJc:o", o los "Sdete Cielos Pla.net:arios" 26. 

Extisite la al·U1Sii1ón a los siete p~sos o nruv~les celestes que a lo lairgo 
dJel eje o "Bi1larr del Mundo" recOO"J."e el cha.mán o el esipírd.tu del d'ifrun
to en siu vi1a.je mísrtli'cio o ultrater:reno 2G. Los Ostrl:a:cos t.ambién h:\!blan 
de los "tubos de oro de la casa del: cielo" o de los "siet:e tubos del 
dliJos-cielo". E Hade l\Tlireea ex.ipiresa, aa trnióair s·obre el .. Pi lair del M1t.m
do", que los atltaicos oreen ~bién que el chamán pasa de una zona 
cósm:ica a la ot.i"a a tr.avés de esos "tubos". 

En loo .lJatera:les de la ptiezia se representan dos columnas incisas 
con Jos capJiteles Li1geT1aanente volados y un fQIBte tonro. 'Dambién en 
estos fiusites pairece repetrl~se el 1mismo núrmero de zonas, expresando 
en su rLtmo oblicuo un sentido ascensfon1al, no mM"cado ya sólo por 
l·a oir:.ientacri.ón de Jas líneas ipar:aJe~as qrue oubrían los triángulos de 
la columna centra:! d'e la pñ'eza. calliza, sfoo por la misma sucesi~n rít
mio;l ascen!dente. Aunque de modo elemental lia coJ.llllll'\na torsa, a.ql\lÍ 

repiresentada, sie wnL"llilia a Ja deooración iarquritec.t.ónica de cuerda o 
soga de los castros galaicos y a rulgmiia otiia ~ de Osuna de ca
raicteres indígenas.. En il!a Oi.tania de Santa Tecla·, en el castro de 
Briteiros o en la casa de Cividade d' Ancona los ejemplos son claros, 
por no eiitax más: 21. Se 'alpl"ecia especfalmente en la de Briteiiros que 
lais .pifastras y basamentos que se recorren con sog'ueaid'os son remedos 
die ilias sogas o athl·a.nt~os de Jlas tiendQS ~miles ¡past;od.les, i:dén
tLrias a lws yurtas mongólilc:as, rpero ronstJruídas aquí con materñ1a:les 
perennes y de modo e.sbaible y fijo, siin qiue ello c:mstituya una mem. 
coinód'encia est~mdo en iperf ecta armonía en el aspecto cultural con 
los mate1-d~~es aTqueológiieso que las excaivaJC.i:ones han proporcionado. 
En la citania de Santa Tecla se nos muestran cerámicas con estam
paidos de ~s.'Pas o cruciformes de tipolo.gfa. mongol, obros con coníferas-, 
patoo, muelles, ciroolos concéntricos, pmilas, acanailados, lpl.llltrillados 
y peinaJdoo de la mñsma rafa, como .t]piicos colgantes ~morciU~os, 
fetiches·, broches de cintll!rón, joyas y espadas qrue están en íntima 
:reilac.ión con l1as que ostentan horones de forma de hongo como remate 

25 ELIADE, M., op. cit., p . 218. 
2G ELIADE, M., op. cit., p. 362. 
27 MERGELINA, C. de, La; citania de Santa Tecla, op. cit., láms. XXX, 

XXVIII y XXXIII. Omitimos otros ejemplos por ser éstos suficientemente ex-

presivos. 



132 VARIA 

de empuñaduras·, y típiOOJS fíbuilias, de alta y .a.camrpa;nadta. cabeza, de 
un orientalismo chinoilde, etc. 2s. . 

El caráoter OI'!iential ere esta cult.u1ra no· dtifiere e-.sencila:lment.e d'el 
que vemos escondliido ipor todlai etl á1~ oooidentaíl de la Península . ' 
oom¡pilejo lusitano 11.Jiigado ial vaoceo--vetón, c.omp,rendridios en el limdlf:la-
do ecúimene de los pastiZ13.les y ip¡'.istas naturrules que sirven ~ uniión 
a es.tos 1gruipos. Una ráJpriicfu. visiiión de pueblos y topónimos en esta 
zona extrema atlántica occidental de Ja llamada. Céltica nos dfficuihre 
etnilis :iibérfoasi (1iibir) o ávams 29 iCJlaira.mente cxr:ientales y de predb
miniio hfllllo. Si consirleramos inici0.lmenbe a esrúas ipob~adones dentro 
del am!pl}Iio concepto de escitas., ¡podremos entnar en una com,prrensdón 
más ra.oIDna.l d'e los térmmos· usiaidbs como étni~ haisrt.a e1l p1~en.te 
y ha:cerla extensiiva a áreas denomtlnad.as desde ·un 'P'Hnto die viista 
culturiall, por su es1Pecífico carácter, ":iibériicasn .. 

28 MERGELINA, C. de, op. cit., láms. XXXVIII a XL. Alg·unas ceram1cas 
de Cogotas, Cameixa y Numancia p1·esentan estampados triangulares que recuer
dan temas similares hetitas o de inspiración cuneiforme. Marcas de propiedad 
de carácter sármata se encuentran en vasos de Cogotas y Numancia. 

29 TOMASCHEK, art. A vwres, en Real Enciclop. Pauly-Wissowa, 2264-65. El 
étnico Avares, Abar, Awar, Ibir, .Sihür, Zu-Zu, .So-So, Obri, a.parece en distin
tas fuentes dentro de nuestro concepto de pueblos hunos. Vid. Aua1-i (Abar, 
Awar); Avarigini (Cod., Mela); Avarum promont. (Ptol. II, 6, 1); Apari (Ptol. 
IV, 3, 28); A'Partaei = Apartheni, sármatas (Plin. VI, 21); Apa rnoi = Parnoi, 
dahai; Abardiaigis (APARTIAIGI·S . ABARIEIGITE, Plomo de Castellón); 
ABARIEGITE (Liria, GB, 176); Avaros (Numancia), etc. La última mención 
de los avares (A6ápo~) en Nestor; AUARI1LDUA; BARSCUNES, etc. En la 
inscripción del Puente de Chaives se menciona a los Aobrigenses ( A-Obri-ca) 
CIL, II, 2477. Los galeci, celerini o Gaeli, con .Caeli-obrica, e tc .. .. Gaeli los men
ciona Plinio. Nat. Hist. VI, 48: "gaeli quos Graeci Cadusios appelaver e ... " Vid. 
R. E., art. Gelio, 886-7. La estirpe escita es a nuestro modo de ver clara: Gelo
ni, Melanchlaeni, Neuri, con el com'Plejo Chuni Scythae, entre cuyos grupos 
figuran los Vitioi = Uoni = Huni scite. Vid., R. E., art. Hunni, 2592-55. Chuni 
y Thuni han sido equiparados, I·bid., 2594-30. En la Carta de Eratostenes (240-
39) los Vitioi, Caspioi, etc., figuran entre Jos escitas caspia nos. Strab. (C. 514), 
menciona de sur a norte junto al litoral a los kaidus·i, al·bani, casipi, viti, etcétera, 
Vid., R. E., art. Hyrkania, 465, 20-30. Los Vitioi (5·24, 60) se sitúan por Patrokles 
en el N. del Caspio. Eratóstenes los coloca en el N. O., entre los innominados 
pueblos escitas. Estrabón entre los Gelones, Anariakos y Amardeos. Hühschmann 
Jos relaciona con los Uti armenios. Al W. del Doin, el Rav. sitúa a los Utio
Scythae. Varr. (Plin. Nat. Hist. VI, 38) equipara U.dini = Vitioi. El topónimo 
más expresivo de los vetones, Viti.gu<iino, nos acerca al étnico Viti-Thuni, Viti
Ohuni de estirpe ávaro huna, ibéricos. El término celtiberi, acaso se explicara 
en un étnico escito-a;varo, gaeli-ibir o catu-obri, Vid., R. E., art. Oui tioi, p. 400-

42 y ·SS. 



VARIA 133 

Otro 1problema es el de los thym<Lteria o c1nd·e]abros que sdpor
ta.n vasos de iperf umes o saihumaic:Iores. Se ha.n eonceptm¡ado a este 
reispecto los seis ciandelabroo die Lebrija (Sev.i1lla) 30 como de función 
desciouoci·da y •próximos a aqueUos t.i1pOs. Las camacteríSiticas piOS

thaJlstáttñ:cas· de estas pi~ nos hacen rpensall" en una v.inmilaciión 
a Jos m.edtLos utiiliziados en las rpráctrlicas chamálllioas. En toda la Siheria 
del sudeste es generad fa concepci16n ~ los siete cielos y los siete 
dioS1es que habit.an en ellos. Y a h•emos mencionado entre los pueblos 
aJtiakos la itdea de 1loo "tubos d'e oro" corno rnedli10 de comunricaci16n del 
chamán con ·los siete CJieilos. Aunque es problemático qrue pudi1en ha
ber haibido siete eande1aJhros d'e oro en el tesoro de Leb1;ja en vez de 
seis, es die rpor sí ya un hecho extraoroinano que el ha1laiigo de unos 
thymateri,a aJ)arezcan en tan crecii1do número y todos ellos .iguales, 
c-nando no emste eJemrplo semejante en ninguna de las represent.a:aio
nes de thym.ate1-ia que se ha.n ;puibricaoo. Entil"e k'S mongol·es, Mlmu
cos y buri'atosl, el concepto coomológico del Eje de cornunicao:ón con 
e1l infranmnd'o y las esferas celestes, está representado en el "Pifar 
de Oro" 31 • 

FJs p1"0baible qiue t.odas estas reprtJ;entaoiones a que hemos a;lu
dido hayan tenid'O SIU transmisión a ocoiJdente medri:ante el trasJia:do 
de l'O& grlllpos oolturailes y étnlÍlcos md!snnos del oriente y que las· dJife
re.ncfas de origen en cuanto a Ja f or.rna de las representaciones sim
bórncas haya adqwiirido una a;centJuaci,ón de su sincretismo en el medlio 
h ispánioo 32. 

La repres·entación de 'Un simboliiEmo cosmOJlógiieó como es el "Pi-

30 ALMAGRO, M., op. cit. 
31' ELIADE, M., op. cit., tp. 210. 
32 WATTENBERG, F., L<uJ c~ámicas ... , op. cit., pp. 53, 56, 59 y 65. Hemos 

pensado en una efecti'Va trasmisión de poblaciones nómadas para explicar el con
junto de hecihos que afectan a nuestra protohistoria. Esa zona, en el N. E. del 
Caspio, de fricciones escit~sármatas y uralo-ugras, han prepara.do los rasgos 
particulares de nuestra cultura indígena. Las transgresiones esc1to-~ace-toch~
rias que arriban al área Bactria manifiestan parailelos que permiten m~d1r 
consecuencias en occidente del mismo modo que se opera sobre problemas or1en-

' . , . tales chinos para esta.blecer las correspondientes relaciones en el oriente prox1mo. 
Vid., R. E., arts. Skythai, Saka4, Tochari. . 

Una interesante pieza recientemente <lescubierta en el campo palentino, re
presentando una cabeza de caracteres indígenas, ya d~ntro d~ época rom.ana 
viene a ilustrar temáticas decorativas vacceas y un matiz somático extraordina
riamente expresivo. Vid. PALOL, P. de, Una cabeza de época, :cmm_na de Cala.ba.
zanos (Palencia), Homenaje a.l Profesor Emilio Alarcos. Universidad de VaUa
dolid, Vol, II (en prensa). 
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lar del Mundo" dentro de la IClltl~a viaicicea, tail como a;pairece rep·re
sentado en la pieza caldza de 'Dwdela. de Duei1"X> (Vallaidblid), viene a 
defindrno's una tipología arqiueológtl.ca nuev;a en nuestro cam·po die es
tudio. Es muy posl.ble que a través d€ est1013 .pequeñ-cs dlatos a.rquooló
gicos podamos fundamenta1r ;próx;im~mente una conc:~pcd1ón máis clan.,...t 
de nuesttra .proto-hiisto.rtla.. 

FEDERICO W ATI'ENBERG 

O BAPTISTERIO PALEOCRISTAO DE IDANHA·A-VELHA (PORTUGAL) 

Durnnt:e a VIII Oamlpianha. Arqru:eo1:.ógtl1cia de lda.nha-a-V elha 
(1962) ·srurg;iram os restos, basrtia.nte i.nta1citos·, de um ba¡pitli1stério páleo
caiistáo . .Apareceram ao ila1d:o oos ·l"UilllaS dJo átr(IO ( ?) d1a m1ibr<H"a Cate
dra1 v1:silg.ótlica. 

A planta, levantada pelo nosso colabor-adio;r Dr. Veiga Ferred1·a, 
é crucllifwme e s 1emelhlante a dto ·b3¡~1tli!?Jté1·1ÜO' de TotrJ,e die Pa11tna ( es'Cla
va~óes do Prof. M:anuel Heleno), mais 1de dim.ensóes menoires e está 
ordentada, grosso ?rWdo, segundo os pontcs. cmridiinadis. E-site ti.ipo é ori
ginruri:o idb Próximo Ortiente, ·de ·onde passou ao N. dJe Afüiilca e diaquj 
a Península, oomo t.antos OOitlrO\S element10Si a1rqrutitecóniloo e decoraivos 1 

C~da UIIll dos hrac;os E-O tlem, nos tapo&, rnma pequena escaidia• de 
dods degraus ireve.stid-Os de a;rgamassa fina. de cal. Entire os diegnarus 
há um peqiueno tanqiue, com os lados rreveis1ti:d1os. 1po·r m.áJ1mm·e b1"anco 
radiad'() de oinzento. Perpendli.ioo·Iall.imente a e3te tanqiUJe, os brac;os N e 
S está.o a um nível S1111perii10r ao tdlo ,ta.nque e tem o fiund:O em mán.imore 
ido mesmo ti1po do iaicim.a refertlldo. ·O t.oipo N. é an·edon:dao, e o S rec
tangular, ambos com ipequena p1aWorma lat1e1rtal. U ·m dlaqueles aiinchl 
se cons'erva revestiildo por márimoire. 

Náo se encont.roru esv·ólio que possa garantir urna data.. 
Sonda.gens no i:en"eno junto e um poitteo :por ba'ixo die poarte do 

ba;pti·stérto, na esipemnQa de enoontira.rmos da.idos seguircs 1pa1"é\. a s1ua 
cronologtlia, náo forneoo¡;a;m q1ualiisquer elementos. 

A pl,ant.a da piscina d~ bruptisrtérib die Id:anhara-Velha é do mes
mo tipo e d[mensóes da die Si·de, em PamfiliiJa. 2 do mesmo tn.po da 

1 DAVIES, J. G., The A1·chitectU'ra,l Setting of Baptis1n, Londres, 1962, p. 18. 
Z SEMAVI EYICE, Un Baptiste1·e Byzantin a Side en Pam.phylie, Actes du 

Ve Cong. Int. Arch. Chrétienne, Aix-en-P., Pont. lst. Arch. Cristiana, Roma, 
1957, p. 577. 


